
Los que conozcan bien la obra

de la escritora Lionel Shriver

(Carolina del Norte, 1957), de

la cual se han publicado ya en

España cinco novelas –entre

ellas la muy conocida y alabada

Tenemos que hablar de Kevin

(2003), adaptada con éxito al

cine–, encontrarán en este ge-

neroso libro de relatos la misma

voz inteligente y cáustica de

quien comprende en toda su

complejidad la naturaleza hu-

manayescapazderetratarla sin

paños calientes, afortunada-

mente siempre con un marca-

do sentido del humor. Encon-

trarán por tanto en las historias

que componen Propiedad pri-

vada más o menos los mismos

temasqueenotros libros

de Shriver y que en tér-

minos generales lidian

con los problemas, con-

tradicciones y miserias

del mundo occidental o,

por concretar, de la cla-

se media del mundo oc-

cidental en su relación

con otros mundos, apa-

rentemente no incluidos

eneste.Podría tomarsepor tan-

to este volumen como una ex-

celente puerta de entrada al

universo literario y temático de

esta autora, que sería algo así

como entrar al recibidor de una

gran y no siempre acogedora

casa llena de sorpresas.

El título unificador del con-

junto –en sentido estricto, diez

relatos flanqueados por dos no-

velas cortas– recoge por otro

lado a la perfección el hilo

común que recorre estas his-

torias: laposesióny la identidad

creada a través de la posesión,

qué tenemos y por qué lo te-

nemos, cuánto podemos acu-

mular y a cuánto estamos dis-

puestos a renunciar, por qué

motivos nos aferramos a nues-

tras propiedades y cómo nos

sentimos amenazados cuando

estas peligran.

Pero que nadie se lleve a

engaño:aquínoencontraránre-

latos de tesis o demostracio-

nes abstractas de ideas previas

–por más que sepamos, por

ejemplo, que Shriver tenga su

cruzadaparticularcontra los im-

puestos–, sino historias muy vi-

vas y llenas de giros ocurrentes,

con un buen puñado de per-

sonajesconcarácteryviviendas

que se compran, se reforman

y se pierden, huidas a paraísos

artificiales, herencias y desfal-

cos, desahucios y un amplio

catálogo de “invasores”, esto

es, de visitantes inesperados,

inquilinos gorrones, plantones

deárbolesquecrecendeundía

paraotroe inclusoelpropiohijo

apalancado en la casa familiar.

Si hay por tanto un libro en el

quesehablacontinuamentede

dinero, es este: cuánto valen las

cosas y quién las paga es una

cuestión recurrente y hasta ob-

sesiva, desde los bienes inmo-

biliariosalhumildebotedema-

yonesa que alguien gasta y no

repone.

Con todo, la propiedad a la

que alude Shriver no se refie-

re solo al bien material concre-

to y tasable, sino que alcanza

a cualquier otro tipo de pose-

siones, incluidas las más

íntimas. Los conflictos

que se plantean enton-

ces en estos textos ha-

blan de celos, inseguri-

dad, rencor y –a veces,

también– de generosi-

dad. El control de segu-

ridad de un aeropuerto,

con todas las imposicio-

nes autoritarias que afectan al

propio cuerpo, o la violación de

la privacidad, son también

objetodeatenciónparaShriver.

Y, por supuesto, es central

en sus relatos la cuestión de la

frontera y los límites, aunque si

bien aquí se radiografía con

perspicacia los problemas de

convivencia –ay, esa graciosa

pero destructiva familia de ma-

paches que hay que desalojar–

también se advierte una apues-

ta por la apertura o, al menos,

por una visión menos rígida,

más elástica, del llamado perí-

metro vital. En muchos casos,

una digna rebeldía –el nece-

sario ¡bastaya!–puedeser la so-

lución al problema. Después

de todo, como se cuenta en

“Del paraíso a la perdición”,

hasta de comer delicatessen y na-

dar en aguas turquesas se can-

sa uno.

Diálogos ácidos y rápidos,

situaciones desconcertantes y

choques entre parejas, fami-

liares, amigos y vecinos son el

modo en que Shriver articula

sus historias, llenas de referen-

cias a una contemporaneidad

que conocemos bien (marcas,

productos, modas, aconteci-

mientos noticiosos). La apela-

ciónconstantea los lectorescon

llamadas de tipo oral (“¡mira

tú!”, “¿y qué iba a pasar si

no?”), una voluntaria falta de

solemnidad, la frescura del len-

guaje y el ataque a lo política-

mente correcto –impagable el

destrozo que le hace al activis-

ta Brian Haw en “Terrorismo

doméstico”– convierten a Shri-

ver en una de las pocas voces

contemporáneas a las que

siempre habrá que prestar

atención. FRAN G. MATUTE
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